Jesús se aparece a Pedro junto al lago de Genesaret

(motivación para la oración en el tiempo pascual)
Cuando la Escritura habla del primer encuentro de Pedro con el Señor resucitado junto al sepulcro, no menciona ningún diálogo. Fue una simple mirada… Pero ahora Jesús le pregunta a Pedro: «Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?». Mi oración no debe ser solo una reflexión sobre el encuentro de Pedro con Jesús. Durante la oración, debo darme cuenta de la presencia de Jesús: Jesús está aquí ahora; me ve y me conoce. Jesús está aquí, el mismo Jesús que estaba junto al lago de Genesaret. Con el corazón dolorido, confieso junto con Pedro: «Te traicioné, te negué». Mirando hacia atrás en mi vida desde la primera infancia, ¡cuántas veces he negado a Jesús! Lo he negado con cada pecado, ya sea por debilidad cuando el pecado era más fuerte, o por miedo u orgullo, cuando tenía miedo de confesar a Jesús. Cuántas veces lo he negado, y Jesús lo sabe todo. Pero ahora Él también me pregunta: «¿Me amas?». Consciente de mi pecado, le digo con corazón contrito: «Sí, Señor, puedo negarte mil veces pero Tú sabes que te amo». Le miro a los ojos como si fueran los últimos 5 minutos de mi vida. Como si fuera justo antes de morir: «Ahora estás aquí. Jesús, ahora te confieso mi amor. Señor, Tú lo sabes todo; Tú sabes que Te amo». Y Jesús me dice: “¡Sígueme! ¡Niégate a ti mismo, toma tu cruz y sígueme! ― ¿Adónde? ― «¡Al Calvario y finalmente a la gloria eterna!».
